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LA GUERRA 
SILENCIOSA EN 

LOS PUERTOS DE 
TODO EL MUNDO

 El nuevo campo de batalla entre China y Estados 
Unidos se extiende a los puertos: la llave del comercio 
mundial y, cada vez más, las llaves del poder global. 
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L
os puertos son tesoros nacionales”, 
solía defender Dave Clark, antiguo 
máximo responsable de logística de 
Amazon y uno de los artífices de una 
de las mayores cadenas de suminis-

tro del mundo. La frase no es exagerada. Pocas 
infraestructuras tienen tanta capacidad para ge-
nerar riqueza y desarrollo en las regiones que 
las acogen. Cerca del 90% del comercio inter-
nacional se mueve por mar, y los puertos son 
los nodos que hacen posible ese flujo global de 
mercancías. Pero su importancia no es solo eco-
nómica. También pueden convertirse en armas 
estratégicas: permiten bloquear rutas, estrangu-
lar economías o proyectar poder militar.

Ese doble valor explica por qué las grandes 
potencias llevan años tratando de colocar bajo 
su influencia el mayor número posible de encla-
ves portuarios. Controlar un puerto no signifi-
ca únicamente gestionar contenedores; significa 
asegurar rutas, condicionar gobiernos y ganar 
margen de maniobra en caso de crisis. En un 
mundo cada vez más dividido en bloques, con 
China y Estados Unidos como grandes rivales, 
esa batalla ha dejado de ser silenciosa.

Por eso no sorprendió que, tras ser elegido 
presidente en 2024, Donald Trump situara en-
tre sus prioridades recuperar el control del canal 
de Panamá, entonces en manos de Hutchison, 
un conglomerado chino. No se trata de una in-
fraestructura cualquiera. El canal fue promovi-
do por Estados Unidos a comienzos del siglo XX 
y por él transita alrededor del 40% de la mer-
cancía marítima estadounidense, lo que equivale 
aproximadamente al 5% del comercio marítimo 
mundial anual. Para Washington, que una pieza 
de ese tamaño quedara bajo influencia china era 
mucho más que una incomodidad comercial: era 
una vulnerabilidad estratégica.

A las palabras de Trump les siguieron pronto 
los movimientos. BlackRock, la mayor gestora de 
activos estadounidense, y Mediterranean Ship-
ping Company, la mayor naviera transoceánica 
del mundo, se aliaron para hacerse con el con-
trol de las dos terminales portuarias del canal de 
Panamá. La operación abrió una nueva batalla 
diplomática entre China y Estados Unidos. Las 

autoridades panameñas cedieron la gestión tem-
poral de las terminales a Maersk y MSC después 
de que el Tribunal Supremo del país declarara 
inconstitucionales los contratos de Hutchison. 
Pekín respondió deteniendo decenas de buques 
con bandera panameña y ordenando a Maersk 
y MSC que cesaran sus operaciones en el puer-
to. El último episodio ha sido la demanda de la 
firma china contra Panamá por miles de millo-
nes de dólares.

La ofensiva estadounidense, sin embargo, iba 
más allá del canal. La alianza entre BlackRock 
y MSC también buscaba adquirir los puertos de 
Hutchison fuera de China en una operación va-
lorada en 23.000 millones de dólares. El movi-
miento enfureció a Pekín y dejó al descubierto 
una realidad incómoda y es que, en esta guerra, 
China lleva años de ventaja.

Pekín no parece dispuesto a ceder terreno. 
Aunque sus dirigentes suelen ser más pruden-
tes en público que Trump, Zhu Tao, presidente 
de COSCO, una empresa estatal china de infraes-
tructuras, fue claro el pasado marzo: “La cre-
ciente competencia geopolítica internacional ha 
afectado profundamente a nuestro sector. Am-
pliar nuestra presencia portuaria sigue sien-
do una respuesta crucial”. En el corto plazo, la 
compañía prevé aumentar sus inversiones en el 
puerto del Pireo, en Atenas, y en Abu Dabi.

CHINA LLEVA AÑOS ASALTANDO 
LOS PUERTOS DEL MUNDO

El caso griego ayuda a entender el trasfondo de 
esta pugna global. El puerto del Pireo, en manos 
chinas, es uno de los centros marítimos más im-
portantes del Mediterráneo y de Europa. Su con-
trol otorga a Pekín una posición privilegiada en 
una región clave para el comercio internacional.

Estados Unidos ha intentado contrarrestar 
esa influencia con proyectos cercanos. A ape-
nas 30 kilómetros al oeste, respalda el desarro-
llo de un puerto comercial en Elefsina. Más al 
norte, inversores rusos y chinos han adquiri-
do participaciones en el puerto de Salónica. Y en 
Alexandroupolis, fuerzas estadounidenses y de 
la OTAN han levantado un centro logístico de 
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creciente relevancia. No todos estos enclaves compiten por el 
mismo mercado, pero todos responden a la misma lógica de 
ganar presencia en infraestructuras marítimas estratégicas.

La dimensión económica es la más evidente. Décadas de in-
versión china en puertos han permitido a Pekín reforzar su im-
perio comercial. Según MERICS, un centro de estudios con sede 
en Berlín, tras la firma de un contrato de operación de termi-
nales, el comercio total con China aumenta más de un 20%. En 
cambio, los países que permiten a empresas chinas operar to-
das las terminales de uno de sus puertos experimentan una caí-
da del 19% en sus exportaciones al resto del mundo. Controlar 
la operación portuaria permite priorizar carga, favorecer de-
terminados buques y agilizar trámites logísticos y aduaneros.

El Pireo es un buen ejemplo de cómo China ha construi-
do ese poder. Pekín aprovechó la crisis económica griega para 
entrar en una infraestructura clave. En 2008, COSCO cerró una 
concesión por 35 años a cambio de una inversión de 3.400 mi-
llones de euros. Ocho años después, el Gobierno griego ofreció 
el control de todo el puerto para obtener fondos que le permi-
tieran recibir un tercer rescate de la Unión Europea.

La paradoja griega ilustra una de las grandes habilidades de 
China: tomar posiciones estratégicas cuando los países atravie-
san momentos de fragilidad. Otro ejemplo es Hambantota, un 
puerto situado en el extremo sur de Sri Lanka. Inaugurado en 
2010, terminó bajo control de China Merchants, otra empresa 
estatal, en 2017, mediante un contrato de arrendamiento de 99 
años, justo cuando el Gobierno tenía dificultades para afrontar 
su deuda. Este tipo de prácticas han sido especialmente visi-
bles en el Pacífico, hasta el punto de que Mike Pence, antiguo 
vicepresidente de Estados Unidos, llegó a advertir a sus líde-
res de que no aceptaran “deuda externa que pueda compro-
meter su soberanía”.

A estas operaciones se suman otras aún más controverti-
das. El Instituto Lowy denunció en su momento que China ha-
bía utilizado “la corrupción para facilitar su participación” en 
numerosos proyectos portuarios y ampliaciones de infraes-
tructuras. “Al cerrar acuerdos turbios con políticos, China 
debilita aún más las ya frágiles instituciones de gobierno”, 
señalaba el centro como una de las principales consecuencias 
de esa estrategia.

El resultado es una red de influencia portuaria sin prece-
dentes. Empresas chinas operan o tienen participación finan-
ciera en al menos 129 puertos fuera de China y han invertido al 
menos 80.000 millones de dólares en infraestructuras portua-
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recuperar el control del 
canal de Panamá, entonces 
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rias desde Antigua hasta Tanzania. Muchas de esas inversiones 
están vinculadas a acuerdos comerciales bilaterales y regiona-
les de transporte marítimo. Pero detrás de las cifras económi-
cas también aparece una dimensión militar.

EL CONTROL MILITAR TAMBIÉN 
PASA POR LOS PUERTOS

El estrecho de Ormuz demuestra hasta qué punto comercio y 
seguridad pueden confluir en un mismo punto marítimo. Pero 
no es el único enclave crítico. Otro corredor decisivo es el es-
trecho de Malaca, que conecta el mar de Andamán, en el océa-
no Índico, con el estrecho de Singapur.

Por Malaca pasa casi un tercio del comercio marítimo mun-
dial cada año, incluido cerca del 80% de las importaciones 
energéticas de China. Para Pekín, esa dependencia es una vul-
nerabilidad evidente. En caso de crisis o guerra, Estados Unidos 
y sus aliados podrían bloquear el estrecho y asfixiar la economía 
china. La respuesta ha sido construir una red propia de posi-
ciones estratégicas. Más de un tercio de los puertos chinos de 
ultramar se encuentran cerca de puntos marítimos clave, co-
mo Malaca, Ormuz o el canal de Suez.

El caso de Yibuti es especialmente revelador. Desde allí se 
vigila el acceso al mar Rojo y al canal de Suez, una de las rutas 
más importantes del comercio mundial. En 2017, China inau-
guró su primera base militar en el extranjero. Oficialmente, de-
bía servir para apoyar a las fuerzas chinas de paz de la ONU en 
el Cuerno de África y combatir la piratería. En la práctica, tam-
bién proporciona a Pekín una plataforma para futuras opera-
ciones militares. Cerca de allí se encuentran además bases de 
países como Estados Unidos, Francia y Japón, lo que confirma 
la importancia estratégica de la zona.

La pugna por los puertos en Grecia, Panamá, Sri Lanka o 
Yibuti forma parte de una contienda global por la infraestruc-
tura que sostiene el comercio marítimo. Es una batalla que se 
extiende desde Argentina hasta Tailandia y en la que los inte-
reses comerciales rara vez aparecen separados de los milita-
res. Donde hay un puerto, hay una ruta; donde hay una ruta, 
hay influencia; y donde hay influencia, hay poder. Gobiernos, 
fondos de inversión, navieras y empresas estatales compiten 
por hacerse con él como una de las formas más eficaces para 
controlar el mundo. 
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Kevin Warsh llega 
a la presidencia 
de la FED entre 
presiones políticas, 
inflación persistente 
y dudas sobre su 
independencia. 
Su primer reto 
será demostrar su 
‘independencia’ 
respecto a Trump. 

cia ante el Senado, insistió en que “en 
absoluto” sería una marioneta del pre-
sidente.

Sus discursos, sin embargo, no han 
disipado los recelos. Tampoco ayudó que 
el 22 de mayo jurase el cargo en la Ca-
sa Blanca, una elección sorprendente por 
ser la primera vez en casi 40 años que 
un presidente de la FED lo hace allí y por 
tratarse de un escenario poco habitual 
para una institución que presume de dis-
tancia política. La escena quedó aún más 
condicionada por Trump, que acotó la in-
dependencia recién proclamada: “Tenía 
un director de la Reserva Federal incom-
petente; ahora tengo un director exce-
lente”, alardeó, antes de predecir que los 
tipos bajarían “muy rápidamente”.

Ese será el punto crítico de su man-
dato. El deseo de Trump de que la FED 
recorte tipos es evidente. La realidad, 
sin embargo, apunta en otra direc-
ción. El índice de precios al consumo 
de Estados Unidos aumentó a una ta-
sa anualizada del 7,3% hasta abril. El 
encarecimiento del petróleo se está fil-
trando a otros costes, desde los plásticos 
hasta el transporte, y eleva los precios 
mucho más allá de las gasolineras. Más 
de la mitad de las categorías de la ces-
ta de consumo han subido un 3% o más 
este año y la inflación subyacente ha es-
calado al 3,2%.

Además, Warsh siempre se ha pre-
sentado como un combatiente firme 
contra la inflación. En 2021 lo expresó 
con claridad: “Si se pierde la estabilidad 
de precios, la estabilidad financiera co-
rre peligro. Si se pierde la estabilidad fi-
nanciera, la economía se ve amenazada y 
el contrato social se ve comprometido”. 
The Economist analizó con IA cerca de 200 
discursos, apariciones televisivas y artí-
culos suyos, y concluyó que solo se incli-
nó hacia una postura más expansiva en 
momentos de extrema tensión.

En el último año, no obstante, su 
discurso ha cambiado. Probablemente 
no habría llegado al cargo sin ese giro. 
La cuestión es cómo intentaría justifi-
car una bajada de tipos. Ante el Congre-
so, Warsh afirmó que no le interesaba “el 
cambio puntual en los precios debido a 
un cambio geopolítico”, aunque la guerra 
en Irán ya no parece un episodio transi-
torio. También cuestionó los indicadores 
convencionales de inflación, que calificó 
de “bastante imperfectos”. A ello añade 

Warsh se enfrenta a 
un difícil equilibrio 

al intentar contentar 
a los mercados, a sus 
colegas en la FED y a 
su principal valedor: 

Donald Trump
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cados, su mayor temor es Donald Trump. 
Primero, por su insistencia en recla-
mar tipos de interés más bajos, una re-
ceta arriesgada con los precios al alza. 
Segundo, porque ha protagonizado el 
mayor ataque reciente de un presiden-
te contra la autonomía de la FED: ame-
nazas a Jerome Powell, el despido de la 
gobernadora Lisa Cook y distintos ata-
ques administrativos. El recelo ahora es 
que Trump intente ejercer esa influen-
cia desde dentro.

De ahí que las primeras palabras de 
Warsh fueran una reivindicación para 
convencer al mercado. Prometió liderar 
una Reserva Federal guiada por “claros 
estándares de integridad y desempeño” 
y cumplir sus objetivos “con sabiduría 
y claridad, independencia y determina-
ción”. Incluso, durante su comparecen-

que la inteligencia artificial provoque un 
salto histórico de productividad y empu-
je los precios a la baja. 

ATACAR EL BALANCE DE 
LA FED: ¿FUNCIONARÁ?

 

El tercer pilar de su planteamiento pa-
sa por el balance de la Reserva Fede-
ral. Warsh sostiene que los precios se 
controlarán mejor cuando el banco cen-
tral acelere su reducción y ponga fin al 
programa mediante el cual compra bo-
nos —públicos y privados— con dine-
ro recién creado. Aunque buena parte 
de la literatura académica apunta a que 
su impacto sobre la inflación es limita-
do, él pone el foco en los efectos colate-
rales: despilfarro gubernamental, mala 
asignación de capital, mayor desigual-
dad, menor independencia de la FED, un 
sistema bancario más frágil y producti-
vidad en declive.

El problema es que esa decisión po-
dría multiplicar los riesgos sin garantías 
claras de contener la inflación, menos 
aún si se combina con una rebaja de ti-
pos. Si la FED empezara a vender bonos 
de forma inmediata, los precios de esos 
activos caerían y sus rendimientos su-
birían. En la práctica, eso elevaría algu-
nas tasas clave de la economía, aunque se 
intentara compensar con recortes a cor-
to plazo. El efecto final sería incierto y la 
curva de rendimientos se inclinaría, con 
una brecha mayor entre los costes de fi-
nanciación a largo y corto plazo.

También surgiría otro problema. Los 
bancos mantienen un elevado volumen 
de bonos emitidos desde la crisis, con-
vertidos en una pieza central para fijar 
las tasas de interés. Si la FED vendiera 
activos con fuerza y el valor de esas re-
servas cayera, el mercado de préstamos 
bancarios a un día podría volverse caóti-
co y desencadenar una crisis de liquidez.

La suma de estos factores convier-
te los primeros meses de Warsh en algo 
más que un periodo de adaptación. Una 
salida sencilla sería asumir la inflación 
elevada y combatirla, justo lo que pare-
cen reclamar sus colegas en la FED, co-
mo reflejaron las últimas actas. Pero esa 
postura difícilmente satisfaría a su prin-
cipal respaldo político, Donald Trump, 
sobre todo con unas elecciones de mi-
tad de mandato a pocos meses vista. Para 
equilibrar todas las exigencias, el nuevo 
presidente de la Reserva Federal tendrá 
que ofrecer una actuación memorable. 

EL DINERO TIENE 
UN NUEVO SEÑOR: 
CONOCIENDO A 
KEVIN WARSH 

C
ada nuevo banquero central es-
tadounidense queda condicio-
nado por el tiempo que le toca 
vivir. Cuando Janet Yellen asu-

mió el cargo en 2014, sus primeras pa-
labras apelaron a la “recuperación del 
mercado laboral”, aún marcado por 
las cicatrices de la crisis. Antes, Ben 
Bernanke había defendido una “políti-
ca monetaria estable” como respuesta a 
la Gran Recesión. Por eso, tras casi seis 
años de inflación por encima del objeti-
vo, cabría esperar que Kevin Warsh, nue-
vo presidente de la Reserva Federal de 
EE.UU., situara la estabilidad de precios 
en el centro de su mensaje inaugural. Sin 
embargo, eligió otros conceptos: “inde-
pendencia” e “integridad”.

La elección no fue casual. Aunque la 
inflación sigue preocupando a los mer-

Kevin Warsh, presidente de la FED, junto a su esposa, Jane Lauder, el presidente de EE.UU., Donald Trump, 
y el juez de la Corte Suprema, Clarence Thomas.
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